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HomlM'ts y diH|uiHos se dedican

y etres valieses objetos
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todos Jos deportes, el 
M  ■  m ejor, tnóudoMemen t  e, 

es e l de la  caea. Sobre 
todo para las personas 

fa maduras y  que por razón de 
tfiaio llevan una vida sedenta- 
M  com o la  mta. A ire  libre, e jer- 

buena m erienda... Y  me 
una escopeta y  tena oa- 

mna...
— ¡ Y  el m orra lf— m e pregun­

tó un am igo y  avezado cazador.
—N o  com pré m orra l porque 

toy un prtftcipioníe... Y  cuando 
mto empieza no hace fa lta  m o­
rral...

m  am igo M eo  un gesto de
rodo...

— D e caea no se puede ir  de 
euatquier m anera... Y o  te  daré 
KH morral. P ero  además no píen­
le* ven ir conm igo en tra je  de
tone...

— ¡O h ! iT e n g o  que ponerme 
otro t ra je !

hay que equiparse con- 
m d e n ie m ^ le . i  Cóm o pretendes 
meterte en tre  la  m a l e e a  con 
pantalón la rg o !

— Entonces —  expuse desalen- 
tado— . Tendré que remendar... 
Mis ahorros sólo fian llegado pa­
ra com prar la escopeta y la ca­
pona... S i m s tengo que enear- 
gor un tra je  especial para  la  os­
ea, será ¡a ru ina...

Atenos m a l que e l aveamdo ca­
pador tenia de todo en sn casa. 
óNeoeeitaba  u n  m o rra l!  A qu i 

iP re c ie a b a  un sombrero  
ürotés son plum a de codorn iz ! 
Tenía otro en eu p e r c h e r o .  
tE ra n  indispensables unos bom-. 
baohoe y una óhaqueta verde...! 
Disfrutaba de un buen arma­
rio...

— Vfetete en e^ u id o— m e dijo.
Con gonitas de verm e ya en 

el monte me despojé de m i traje 
Pnlpor poro ataviarm e con  aquel 
que parecía un diefrax de zor- 
tuela... P e ro  cuando le  tutie en­
cima, su fri un pran desencan­
to...

— ¡Este  tra je  m e eetá m uy  
grande! ¡N o  hoy manera de me­
ter to que m e sobre de pierna

dentro del cuero de las polainas! 
¡M e  soten mangas por todos ks- 
dos! E l  que m e vea d irá  ¡q m  
ora m ayor e l díjunto.'

D ecir esta ú ltim a  frase  y  ad­
v e r t ir  en loe ojos de m i amigo 
una húmeda emoción fué  todo 
uno...

— iQ u é  te  pasa ! 
— Efeotivrunente  —  m e con/i* 

denoió— . E ra  m ayor el d ifunto... 
¡P ob re  P e p ito !

— iA ca s o  este tra je  pertenece 
a un  m u e r to !  —  prepunfé olor- 
modo.

 ¿(í, am igo... Perteneció  a  un
di/unto... E ra  un c a z a d o r  de 
cuerpo entero, a lto, corpulento...

¡M u r ió  de alguna enferme­
dad in fsed osa !

— Nada infeccioso  —  me cal­
mó— . P u e d e e  eefor tranqu-do. S i 
hubiera sido de enfermedad yo 
no m e hubiera quedado con ese 
recuerdo,.. M u rió  a  oauea de una 
fu e rte  em adón ... L l e v ó  bamos 
muchos ahoB saliendo juntos, sin 
atisbOT una p ieza,., y  u n o  fa rd e  
vim os una zanahoria que ee  m o ­
vió, u n  hocúputo blanco y  u n o* 
puntiagudas orejas... Y o  disparé 
e tn  m ir o r ,  y  o  m i »  p ie » ee d e­
r ru m b ó  aquel adoso... Quisieron  
■proceeame, porque loe forenses 
le  enoontraron en al co ro e ó n  uno 
perdigonada, pero yo pude de­
m ostrar ante d  juez qua pep ito  
ss m stió  en la  trayectoria  de  mi 
disparo «r ívo m e  n t e  em o c io n a d o  
p o r  « I  insólito hecho de haber 
v ie fo  un conejo en  e l  campo... 
Confieso que yo también, enton­
ces, lo  v i po r p rim era  y lim ica 
ves... Y  m e a legro  haberme ade­
lantado... Porque es muy posi­
ble que e i  m e  des~uido te ee fu - 
vioras probando este tra je  m ío 
en lugar del de  Pep ito ...

Inconscientem ente me fu i des­
nudando...

— ¡ N o  vienes d e  ca za !
— N o . Tengo  e l preeentim im - 

t o  de que hoy vas a  ver  e l  se- 
p u n to  conejo...

TOBKB ElNCaSO

CUANDO un hombre d i c e :  
“Tengo fs  ciega en mi mu­
je r"  quiere decir que, en 

efecto, confía en ella. Cuando 
una mujer dice: “Tengo fe  d o ­
ga un mi marido" lo quo on 
realidad quiere decir ec que >u 
marido ee tonto.

En  toa •a q u llm a d o s  paleee 
centroeuropeoe antas de la 
guerra loe comercios pre­

sumían siempre de eator muy 
bien surtidos. ¡Tenían ds todo! 
Ahora, en cambio, por razonas 
dé eaooaez, y  pnra ahorrar pre­
guntas Inútiles a sus olientes, 
deberían, cdocar a la  puerta de 
sus estalUccIinlentos unoa anun- 
cioa que dijeaeo: " D «  eato no 
tengo, de eao tampoco.-, nt de 
k) otro"...

.•..;.srssséss,4»,M

Bollo tra je de noche de color frambUraa y  seda brillante. cSn 
A q u e t a  de ^ e n i l le  forrada de raso verdoazulado. Es lo úJ*

^  timo que hemos recibido.

De b id o  a la e*ca*e* d* v i­
viendas, 5n muchos luga­
res ea ha deecubierto que 

loe árboles corpulentos ofrecen 
unos troncos perfectamente ha­
bitables. En su amplio hueco se 
sisnte un caler confortable y la 'i 
renlb ■ pagar resulta muy seo- 
nómica. Nosotros brindsríamos 
esta solución a muchos madri­
leños sin piso si la jardinería 
ds la capital hubiese dejado en 
p i» algún árbol cerpulento...

En t r e  « i  auditorio de todo 
"elocuente o r a d o r "  siem­
pre existe alguna persona 

que al ñna] del sermón juzga 
que S] charlista debió sentarse 
muteio ant:s que ae decidiera a 
exclamar: "M e dicho". Un hom­
bre que no gozaba de dotes ora- 
toijax se alzó de 'su asiento una 
vez para tartamudear unas tor­
pes palabras... Después le  dijo 
a  un am igo que estaba a  s u ' 
lado:

— P or lo  menos, be sido muy 
breve.

Y  el am igo le criticó:
— ¡Para qué te l e v a n t a s ’ *, 

hombre; ¡P a ia  qué ts l e v a n -  
tastel

UNA vieja señora, a la que 
le nwlestaban mucho loa 
ruidos de la vecindad, de­

nunció a| vecino que habitaba 
el piso superior a| suyo porque 
no te podían tener ga llM  vivos 
en laa viviendas...

Pero el denunciado acusó a su 
vez a la señora por calumnias: 

— Aunque soy un tener retira­
do, [no canto tan malí
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8  algo Inaudito |o qus h »  
mos visto esta mañana.
Ibamos leyendo tan en­
tusiasmados k  deliclOM M saBsa ■ > ■ ■ ■ ■ • » « «

rí.V¿;'." ..".iS'íS'íí o h  bwtfl de COtLARES, ANHLOS,
mos encontrado con un auténtico 
p e s c a d o r  ds collares. S (,,t f ¡ Q Í 1| C | 
créanlo ustedes y  no„'lo tomen | U L w l  
a chacota. Les explicaré * c ^ o  
ha sido hacer este t d esra v i-  
miento en et mlemfsimo 'eona- 
zóa d »  Madrid. La cesa no ea 
ta iTd ifícil como on prjnclplo pu­
diera creerse. Todojel mund» ea- 
be que el estanque del m
ha quedado sin a gu ^  Oa P f»a  
a s o m a r e e  a las barandillis y  
contemplar un mar d e ,, cisno.
Lo* peces nvayo>fe« han r n u e ^  
todoe de Insolación y  d e  ofd, y 
lo* poco* pequeño* que quedan, 
nada más eacar au cabefa de 
entre laa hierlks, en seguida un 
gorrión le* ha metido ta n .tre ­
mendo picotazo que las ha par- 

'tido el cráneo. En al estanque 
ya ne hay peces, sino mucha* 
ranas, que, ei Dio» no lo reme­
dia antes, morirán también ds 
aburrimiantot tan sólo quedan 
cuatro nsal contado* cenagosos 
charcos ds agua que no llagan 
a cubrir siquiera el d*úo gordo 
de) pie da este señor que aho­
ra ^B ca afanoso entre el cieno 
no sabemos qué...

— ¿Qué hacs usted por ahi, 
buen hombre? ¿Acaso hay « I-  
gulen qu* pague bien hs* air­
ea* de rana?

El hombrt ha dejado de re­
mover la tierra y  ee ha encara­
do con nosotros. Y  con una pas­
mosa naturalidad no* ha dicho 
qus la* anea* de rana le Impor­
tan un pito...

— No, señoree. A  mi lo que 
únicamente me intsneea eon loe 
collares y  la* cartera* con algu­
no* m lle* de peseta*.

— [Atiza I
—Sf¡ e* qu* por aquí, al lade 

de la* banandilla*. ye pisnoe 
qu» d tb » hab«r algún pequsñe 
tesoro. La gen t» » •  muy de»cui- 
dada, ¿ * * 66?, y  loe máa ratee 
objato* habrán caído al «ctanque 
en este* último* * * i«  año*, den- 
de qito no le han limpiado. Di­
cen de un chico que encontró 
hace día* una pulsera de ere.
No *é si e s ri verdad, p «re »*to 
m » ha animado a venir aquí pa­
ra ver »i te*cuentro un cellar de 
diamante*.., Le a d v i e r t o  qu*

Aspecto deaolador del estasqu* del Retiro.

nsdl» e*torÍMPete  me parece qu* no podré 
comprarme una bicicleta con lo* 
beneficios. Hasta ahora sólo h» 
hallado un reloj de señora, quo

mis

Barcas varadas Junto al emhucadero.

quiere qua 
trabajes.

El peecador da eeilarae se ha 
colocado junto a nosotros. E b  
tá muy moreno, y  ye piense 
qu* es le áspera y dure de tu 
labor lo que le hace ennegre­
cer aeí. El sol cae de plano, en 
este mediodía ealuroeo, sobre el 
rcsire de tan eytraño trabaja­
dor. Pero cuando el guarda pa­
sa da largo «I pescador emplB 
za a remover de nuevo la a rB  
n& Parece un buscador de ero. 
Con un hierre va removiendo 
*1 ñango, esperando siempre ha­
llar e| collar de diamantea qu* 
dios se le fué al fondo un día 
a una distinguida señorita nor­
tea merics’na.

— ¡Vayal Ya tango una SortL 
Ja. IM irs quó bonita es! ¿No Is 
ve? Pero as d » plata. |D* p iB  
tal... ¡Bah, para esto!...

Javier V A LD E TO R R E S

tengo referencia* de qu* hace 
un año se cayó une.

—Y o  aé que a la deliciosa eB 
trella de la canelón Coralillo d» 
Granada se le  cayó hace mese* 
un estupendo dije. Así que, áni­
mo, paciencia, y te lo encuentra 
ya le recomendaré a ella. ¡Es 
encantadoral

-D é je s e  de tonterúss. Y o  lo 
que quiero es dinero, y  todos 
los objetos qua encuentra y  ne 
los reclamen ma quedo eon ellos.

nadie, según está ds estropea­
do, daría por él dos realeoi do* 
zapatitos de niño y alguna* mo­
nedas de diez céntimos.

— Vamos, qua ya habrá usted 
encontrado alguna cosa da más 
valor.

— Bueno, m ire; le voy a ser 
sinoero. He encontrado una pl- 
tillora y  un monedero cen doce 
treinta y  cinco. Pero, espere, 
que m e partee haber visto al 
guarda del e m b a r c a d e ro .  No

HISTORIA DE EM IG RADO S

LA HORA PREFERIDA
A un enúgrado lo preguntaron cierta vez en la Argentina la 

hora y  sacó de su bolsillo un relej bastante antiguo para 
contestar:

— Son la* seis de la mañana.
Como el interpelante sabía qus era un» hora muy distinta, le 

dijo:
— Ma p a red  quó su reloj anda oomo una cafetera.
A  lo .cuál contostó ei emigrado:
 Anda muy bien. Lo que pasa a* que marca la hora de mi

tISrra. Soy de Málfñca. Cuando cogí el barco mi madre me regaló 
ésti reloj. Cuando marca la* seis de lá mañana sé que mi padre 
te ha levantado, ha ordeñado las vacas y  las lleva al prado. Cuan­
do marca las doo», toda la famUia e«tá  sentada a lá mesa. Veo 
a mi madre bendecirla y  casi, casi huelo la borona calienta y  el 
huméantó ca|do.-« |E* el recuerdo de esta* cosa* lo que me man­
tiene lejos y  m e haos trabajarl Saber la hora de| lugar donde 
estamos es cosa bien fás il: as lo pregunto a cualquiera. Pero lo 
que ye quiéno sabSr aiómpre es la hora quo so v iv e  tel Malpica, 
la del pueblo mío, que m e vió nacer,

TR U C O  INGENIOSO

Para besar a la 
novia sin llamar 

la atención
Es t  ny difícil que una p&reja 

dV fiO vioa mcuentren un lugar 
steitarlo para dars5 un beso. Hoy 
dia én todos portes abunda la  
'gente, Pero  un joven enamorado 
noe ba dicbo qne lo mejor pora 
besar a  la novia es llevaiia  a  una 
estación del ferroearrll, y  alH. 
junto a la  portexueln dS un va­
gón, se le  pueden dar muchos 
besos, como si uno fuera a  par­
tir para una larga ausencia— 

Un muchacfao, conocedor del 
truco lo rrallzó en todos los án­
denos de los dlverass 6stactonsa 
ferroviarias de Madrid, pero una 
tards !*  le acercó un mozo de 
equipojés y  le aconsejó dlsoret»- 
ménte s i oído:

— ¿Por qué no la  lleva usted 
a la parada de autobuses? Do 
all! sale un coche de viajeros car 
da cu&rto de hora

Ayuntamiento de Madrid



MANUEL POMBO ANGULO
y su novela “La juventud no vuelve”
TT N IA  que suceder as(. 

Haca mucho tiempo 
que eeperibamos con 
Ilusión un l i b r e  de 

Manuel Pombo Angulo sobre 
la guerra que acaba dé su­
fr ir  la Humanidad. Lo espe- 
rábamoa como plato fuerte 
de eoe aperitivo—  filigrana 
periodística—q u e todos loi 
días nos sirve en las colum­
na* de “Y a ” . Pombo Angulo 
ha podido llenar un volumen 
con tus maravillosas cróni­
cas désde Berlín, que es lo 
qus euSlen haoer lo t eerres- 
pontaie* cuando se extingue 
ia guerra ds qu* fueron tes- 
tigee. Sin embargo, no to ha 
hecho así; ha guardado lat 
crónieat y  ha eeerito una 
novSla con el título de “ La 
juventud no vuelvti’ , novela 
magnifica, que nació...

— Durante la guerra, natu­
ralmente. Un día un colda- 
do m e d ije: "Quisiera volver 
■ mi ciudad; ne a la ciudad 
donde nací, sino a la ciudad 
donde eenó". Esta ciudad so­
ñada, eeta ciudad donde al­
guna vez fuimos fóllcet y  jó­
venes, ** la qua encarna al 
prtncipio da la novela la In- 
cxletentó Berghaus, Berg- 
haus * *  la ciudad soñada a 

la qu* ia juventud, presa Sn 
la gusm% no puede volver. 
Después se I* fueren aña­
diendo capítulos dentro de 
mf. Todo ol doler y  todas las 
InJusHeia*— la guerra, en su­
ma— dt qus fu i testigo. Ju­
garen «n  ella.

HaWe con « I  doctor y  p8- 
riedieta Pombo Angulo. Is- 
Jo* de la clínica y  fuera de 
au despache de eubdirector 
de "Y a ", N i olor a yodofor- 
mc ni linotipia* cantando 
palabras. E l  équHibrlo ea 
perfecto.

— ¿Qué ha tardado en ea- 
cnb ir "L a  juventud no vusl- 
v é " f

— Materialmente, muy po­
co; pero en concebirla tardé 
tonto come ha durado la

La escrib ió  en moY poco tiempo, 
pero la pensó dnrante toda la guerra

ES DOCTOR EN 
E J E R C I C I O ;  

peio lo que más 
le g u s ta  es sei 
CORRESPONSAL 

DE P R E N S A

guerra,
— ¿ La ha eeerito en Es­

paña?
— Sí; sólo aquí hay la paz 

necesaria pSra escribir una 
novela de guarra. A h o r a

preparo otra que St la son- 
cilla historia d* unas esnci- 
lias mujeres. Complicada, co. 
m « todo lo mío -el m é* pu­
ro barroco a* *1 céntabro—, 
y  simple como su* protago­
nistas.

— Luego, ¿(wtéd ee cénU-
bro?

— bantandarino, por má* 
eeñaa. Pasé m i* primero* 
años en t i mar y  separo pa­
sar los últimos. Siento no 
poder pasar también toa de 
en rrtedio.

— ¿Y  deede cuándo escribo 
én tos periódicos?

— Desde loe quince año*. 
"E l Siglo Futuro" y  "T rad i­
ción" fueron toe que primí-

re me eopcrlaron. Ser car- 
lieta es, a la pSr, patriótico 
y  literario.

— ¿Quó prefiere dei perie- 
d lvno?

— La corrssponealU. Tien* 
grande* ventajas: to riñen 
a uno por teléfono o por co- 
rraepondencia, y  toe anóni­
mo* ios le* el diracter.

— ¿Fué ueted a Berlín ex- 
pnseamente de eorrSeponsei?

— No; estaba en Berlín ee- 
pecializindeme en el ejerci- 
cto de la Medicina—raoy mé- 
dloo. premio fixtraerdinario 
de la Facultad de Valladolld 
y  todo un doctor én ejerci­
cio, aunque no lo parezca—  
cuando me hice cargo de la 
e e  r r  *  s p ensaiia del "Y a ", 
dends colaberaba. MI voca­
ción es, e la par, médica y 
•Heraria, porque ambat co­
cas con compatible*. La Me­
dicina, además de un mundo 
fabuloeo, ee un mundo lite­
rario.

— ¿ Y  cultiva tigún o t r o  
art*?

— Haca mucho tiempo pin­
té. Pinto muy mel, pero ado­
re la pintura. Puedo petar­
me horas y  horas anta un 
cuadre. No preciso ni que 
sea bueno, eon tal de qus 
ala "cuadro".., A lgo *«mo- 
Janté me sucede eon la es­
cultura. En cambie, confie­
se, avergonzado, mi absolu­
ta Incapacidad para la mú- 
aica "de altura” ,

— ¿Tiene mucha* manías?
— No; eecribe a pluma y, 

generalmente, muy mal, tan 
mal, que a vScee ni yo m is­
mo entiende mi létra. Ms 
gusta sccriblr rodeado de 
cosas bella* y  antiguas, por­
que adero tois antigüedades. 
Ms siento más Inspirado de 
noche. La ñocha, eon au al­
iénelo, ms acompaña al as- 
cribir y mS hace m is  gra­
tos loe descansos. Escribo 
muy rápido y  tacho muy po­

co; acaso per silo Sccribc 
tan mal...

— ¿ Y  no prepara ningún 
libro s o b r e  la calda del 
"monctruo teutón” ?

Pombo Angulo d e n i e g a  
eon une ecnrísa. Veo que cá­
lamo* dé acuerdo.

^ N i  he eeerito ni pienso 
eaeribir un libro aobre la 
calda de Alemania. Cayó y 
bastante ee el hecho por al 
solé. No obstante, en " L f  
juvéntud no vuelve”  hay, na. 
turalménte, muchas Imprs- 
eionss de mi vida en Ala- 
manla. impresione* un poco 
amargas, porque en la gue­
rra se vive una gran amar­
gura, Mis impreeicnee sobre 
Alémania— la Alemania que 
yo vivi—eon ya récuerdo; e* 
decir, doblemente doloroso 
por todoe lo* motive*.

¿Qué opinión tiene de le 
novela?

—Que es. quizá, el género 
literario m á *  completo y. 
por tanto, má* dlficll, Créo 
que en España la novóla 
vuelve a florecer, Zunzune- 
gue. García Serrano, Ceta y 
etroa jóvenes ms dan, cada 
vez que lo* too, une lécción 
de inspiración y oficie. Los 
maestros, eon Beroje, Fer. 
nández FI6r «z  y  Coasío a la 
cabeza, continúan s i e n d o  
maestros. E t difícil comen­
zar a eacrrbir si se piensa 
en ello*.,.

— ¿Cree usted en la bohe­
mia?

—Sí; oreo en la bohemia. 
Pero Sn la bohemia dorada, 
con fantasía, dinero,,, y  edi­
tor.,.

Pombo Angulo M  aéCje. Le 
quiere adivinar lleno de re- 
cusrdoe de Berghaus. ia du­
dad eoñada, y  hasta n>* pa­
rece que caminan a su lado 
lae sombra* dS Gisela "bus- 
to ds diecinuev* años"— y 
de Misael.

Juan DE DIEGO

Q u e  estará* tu cavi­
lando, t a n  callao, 
EkDcrenciano?

— Un po g  r a m  a 
pa este Invierno de los de 
zio te menea, Robua.

— ¿Pa  eete Invierno? Pa 
largo ma lo ñaa, chico. ¿Y  
e'hacccQos con el otofieo?

— Pa  mi. en entrando en 
otnbr* to ea Igual b a s t a  
abrí). ¿En qué m  dlferisn- 
ela nn noviembre de un 
enero? E n  n*.

— ¡Hombre! En la ropa. 
T e  pones el abrigo d* en­
tretiempo en o  t u b  r e, por 
ejemplo, y  ia pañosa en di­
ciembre...

— Eso son lujos, chica. E! 
fr ió  es el frió  y  buscsele al 
fr ió  el m atiz no ea má* qua 
nna gollería capitalista pa 
ensanchamiento det atuen­
do. T o  me plantiflcó la ca­
pe en cuanto que aparece 
el fr ió  y  el grado termomé- 
trtco lo a c u s o  llevándsla 
stoierta, a au natural calda, 
u embozándome basta los 
ellsoe. ¿Elstamos?

— N o estoy c o n f o r m e , '  
Shnerenciano; pero la pisto, 
la  que nos leyeron el dia 
de nuestro h im e n e o  me 
manda obedecerte como bu­
rra  de alquiler más que co­
mo mujer, y  no haiga dis­
cusión. T  a  lo  que estába­
mos- ¡Q ué pograma prepa­
ras pe eete invierno?

— Pues e l de diverterno» 
te  lo que podaenoa.

— N o  ee nna futesa el pe- 
Bonuna.

—Comprenderé*. R o b u a  
que diquelo yo  un m to lar­
go en eso de la  pograma- 
gón, como ahora a* dire.

Leí única dlflcultá estará 
ú í  t i  parné, p o r q u e  aun 
euáLndo tú ganas honrada­
mente lo  tuyo, hay que pen­
sar en pa cusindo no pue­
da* tnihsjax

¡MENUDO P ROGRAMA
PREPARA PARA ESTE INVIERNO!

— ¡T e  diré, Robus! T o  be 
sido siempre, como tú sa­
bes, un pensador del futu­
ro. Pero ahora he cambiao 
un poco. ¡7*actieRlas d e l  
Simeón, qus se hizo un tra­
je  y  no to quería estrenar? 
¿Qué pasó? Que se murió 
y  estrenó el traje el sin­
vergüenza de su yerno, Be­
to y  otras cosas m ’han he­
cho redlexionar que vale 
más pájaro en mano que 
ciento volando, y  más vale 
un Uaná que dos te  daré.

•—G so ei qito es verdad.
— ¡T  tanto!

— consecuencia o re 
suHendo, be pensao que yo 
y  tú no vaznos a despérdi- 
cltkT en loe meses próximos 
venideros festival que se 
nos presente. ¡E 'e ?  

— ¡E le!
—Corridltá de toros cTia- 

ya  ahora, corridltá que no 
vamos a  perder; partídito 
de fútbol c ’haya, partidito 
qué iremos; estrenito de ci­
ne u teatro c liaya, estre- 
uHo q u e  no p erd erem «; 
¡qu é  tal?

— llan iñeo. P ro  fa lte  lo

de cmner por ahí en loe 
reetauranes.

—^!bo por sabido se calla. 
Sera t i  cosnpie m e n t a r l o  
obligao dé lee corrldHas y 
de toe partldltoe.

— ¡ T  DO vamos a Ir, en 
cuanto nieve, a la Sierra?

— ¡Un mcsnento, Robus! 
B n  ei pograma no figura 
hacer t í  rldl. T  yo  no ccm- 
siento que tú lo hagas. A  
eso de la Sierra Iré yo  sedo. 
P á  hacer e l noruego, men- 
ds.

— ¡Ay, m i madre! Lo  que 
tú quieres es ir  a ver a las 
noruegas tú s o l  i  t  o. Poco 
que disfrutaste et año pa­
seo con las esquiadoras en 
Neivacerrá, N o  crees que no 
me recuerdo, Zn  que es és­
te  Invierno patinamos tú y  
yo  jutttitOB o no te calzas 
tú  las tabiitas, vida mia.

— L o  c'aabeles. R o b u s ;  
pero sin achantar, porque 
pograma ilzo  unilateralmen­
te.

— Pues que D io* noe dé 
selú pa ejecutarlo.

—Que te creías tú que a 
m i toe iban a achatar la 
roluntá las reetr i d ó n e a  
¡Q u e no hay agua? Pues 
vino. ¿Que no hay luz? 
Pues alegría.

— ¡Eres to un je fazo  de 
pcgramaclón, cocno tú di­
ces!

— T  loa je fes  no noe equi­
vocamos nunca, que dijo el 
otro.

(
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Madrid-Nueva Yi 
en D O C E  HOR
Pera ir a la INDIA LA CAPITAL ESPAl
h « ,u e p « r  por .

AEREA INTEI!»JCll
Q  aquellos ineíab l e s  y 

heroicos tlempoe de la 
aviación c iv il! D ía s  

aquellos en que la tremenda 
vocación aeronáutica d e  lo s  
Saiitoi Dumont y  B leriot cru­
zaban. en un Inaudito aparato, 
una leve montaña o  un bra­
zo de m ar como et Oaoai da 
la Uancba. Ehjtooces la  avia­
ción sólo era el sueño áccom- 
prendido de unos cusntos Ilu­
minados del aJre, casi t » "  fan-

El “ 6L0BEMASTER” , 
el avión más grande 

del MUNDO
táaticos como aquel progenitor 
del aeroplano que fué el enci­
clopédico Leonardo de Vinel. T  
es que ce  esta m ateria parece 
eom o el en v e i n t e  años bu llé­
ramos avanzado dos tigioe. Ape­
nas concibe uno que en IMS 
vuelen CUppErs y  Lenceetcr. ez- 
traordlnarioe titanes aéreos que 
máe bien parocen tujosisimo* 
hoteles a  tos que lea hayan na­
cido unes descomunales alas. 
Causa a trañ vza  pensar en la 
aviación de hoy, en donde los 
viajero*, con las máximas co- 
modldaides a  bordo, p u e d en  
bañarse en una piscina y  des­
puée bailar el "B u k i" en un 
espléndido Selón. c u a n d o  en 
1915 todavía no bM>ia sido fo- 
1915 todavía no babel sido M- 
brlcado el prim er aeroplano de 
pasajeros. Y  ea que en poco 
máa de diez años la  ciencia y 
la técnica aeronáutica han da­
do un salto de vértigo ; y  tan 
de vértigo, que ya anuncian 
que en fecha cercana podremos 
ir de paseo a la  mlsmíalma Lu­
na, oomo si t i  aatro nocturno 
no estuviera más lejos que t i 
Parque del Oeste.

E l lector eos perdonará que 
no Intentemos falecer ahora un 
articulo evocativo de los prl- 
meroe aviadores. L a  actualidad 
nos obliga a  fijarnos con aten­
ción en io más palpitante. Loe 
periódicos han hablado de ello 
en e s t a  misma semana En 
Longb.'ach, Estado de Califor­
nio, se han realizado satisfac­
toriamente los p ru e b a s  del 
avión terrestre m á« grande del 
mundo. Piense el lector que 
hablamos s o b r e  mi aparato 
norteamericano y  que las el-

fras, por tanto, serán cesl tn- 
verosímllee, A l avión en cue*- 
Uón, un Dougles C-74, se le  ba 
puesto t i  nombre de “Gtobe- 
meeter". y  ea él podría usted
Ir  a Nueva T o rk  en poco más 
de once boma.

Sobre este sugestivo tema de 
la aviación hemoe soetenido nn« 
suneni charla con una alta per­
sonalidad de la avlsclóa civil 
española L<e recordábamoe noe- 
otros los caracteriaUcos eeen- 
ciales del "Globemaster” , i t  nue­
vo emperador del aire.

—61; ya ee ve que ae be empe­
zado la gran cañ era  para fa ­
bricar loa máe impreslonantet 
*  Imponentes arioices, Norte- 
amértoe yo creo que será la 
que presente a  la admiración 
del mundo los aparatos de ma­
yor envergadura. Las csracta- 
riaUcae, hoy Mirumadoras, dB 
"Olobemaster", dentro de nn 
tiempo determinado dé nn año 
ao nos producirán ia  más mí­
nima impresión de grandiosi­
dad. E ] ejemplo lo podemos 
encontrar en *1 Martin M an, 
también norteamericano, q n e  
beata hace unes semanas era 
el rey d « los hidroavioDes. P ^  
ro  el Martin ya no existe; se 
hundió el otro día cerca de ]a 
bahía de California, y  sus se­
tenta toneladas de peso fueron 
superadas una semana después 
por el "Gtobemaster” , el tetra­
motor de setenta y  siete tone­
ladas y  12£00 kilómeros de ra­
dio de vuelo, que puede trans­
portar ctenodamente a quinien­
tos kilómetros por hora a 110 
pasajeros.

— ¿A  qué linea aérea cree

^ ^ o  to si; <i] 
dle to seb* 
de navegscHa 
americanas ms 
Nueva Tork, 
y  Ban Praatíraj 
m w ts  numtncii 
ra  cubrir Isi r-j 
tawa, Mtsml, 
LM>oa, Afrícs : 
Buenos Airea 
g r » , ¡a íor 
americana.
beUlldadM ós 
Sin emtiaigq 
la  poetoUidM 
Tcsk-Us
do por un

— ¿Usted ets» 
seiú sn brtr* 
jorca centre* 
mundial?

—Sí; tengo 
PreeisamtiM* toj; 
qua Medrhl 
retido al 
gaclón la te w  
pafiía 
pecará prooto ■ 
nuestra Iberi» * 
tetramouncs ? 
grandes linss* 
Igualineot* p* 
L a  TranseooBB^, 
tern A ir  b* 
técnicos a
la ruta d# 
la  India, P * ^
Portugul, 
to  y  Arabia

«perú
oeda
—una 
a  P^ari»-« 
ñU.

— E n t o n c e *

podremos **». 
te ; ya  sab* 
fortable 
va  Tork  valí 
lluros.

_F5n efsrf*
máa viaje*!

fáb u la

■.••'■-“ i  É V . . "
r to -*  *  ■ ^  un l.Un t 

rril

oonté

*sy a

usted que irá  a  parar tan ex­
traordinario avión?

desem bolsar^ 

Madrid e«-éj*[*
te  bien
drán que
tas inte
aenúdromo

HUMOR DE CONTRABANDO presenta « »  **•
dfintro de 
las obras
Barajas 
ros eampto 
mundo.

avionee

«a *  ’

además d*
Iberla. 
tindade*
jeras.

iMadrtd,
svlacto* ^  

York!

te to  ? "•-

? ir.'

no será un . „
para j . v
mos e n t r e v i* ^  
exigirá un »  •*

¡Ea vueto ^

R. o . L.
>—¡Qué fastid iól iL levo ya tree hora* en «sts  cma y nunes 

ftogo a la taquilla!

%
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CIBELES no ha podido 
|i SU MANO a ningún 

¡AILERO ESTATUARIO
ice tiempo que la 
ne M U T I L A D A

1
i:

mVESTIGAáONES^ 
DE UN PERIODISTA 

DETECTIVE 
PARTICULAR

Dos ESTRELLAS NUEVAS en 
el FIRMAMENTO madrileño
LILY BERCHMANS se l l a m a ,  “ DE 
VERDAD” , Dolores Pérez Cayuela; 
ha nacido en el barrio de Chamberí 

y tiene D I E C I S I E T E  A Ñ D S

le estaban los dedos de la diosa?

lí; «

NA dudad, una g r a n  
«tudad, no e «  una du- 

I dtd, dno una suma d« 
atildad», y éstas, a su 
TMnltado d « una suma 

y  ds aldsaa. Todos 
^  I iu  en la  gran dudad 

^  itscen una serle de acón*
^^■ toa  minúsculos o  mé- 

seooteolmientoa, que pa* 
■ajroris de sus habitan* 
iD Ignoradoe. T  no eos 
imte loa pequeños be- 

privados de cada «aaa, 
M(Delo o  ceda barrio, si- 

que lógicamente de> 
eíectsr a l gran público, 

cnunidpal y  e s p e s o .
y ejemplo. ¿No 

."lado, lector, qus ja 
Bsrarüloaa da las madrl- 

eza, grada, «legan- 
iifiorio—permanece aol* 

t&oa y  sños? Todos la 
en s e c r e t o ,  todoe X  
smoe c o n  verdadera 

jr es flé l siempre 
le • m  ?  las dtas, porque nun- 
«(•»

clásico mota literario: T *  IX -
tApA<iS’',

Pues, ai, lector; al X  Obeles 
pennaneoe soltara »  p o rq u e  
DO puede eotioedetSe a nadie 
su mano—tantos y  tantos ca-

re* Il

go . i

•h d> su lugar.. T  sola- 
flnbai '  los  temporada, cuando 
— huracán de X  guerra 

éetaparecló de n a » t r a  
• i  admiración, cubierta 
■  caparazón de hierro, 
^  y XdrUloB. HabXmos 
■otra heUa Clbelee, a X  
k t a t a  dreunetancX el 

lo popular X  puso un

rls s

fábulas de hoy
---------

^ p e r u c i t a  Roja
Ra  uns vea una níRs 
que sú ceicontró en 
Un bosque a un te­

rrible lobo, qus le 
ató a dónde iba. La 
eontectó muy tran-

■ eri-

0** ■ 
i ttí

d' 
de 
*
I • «

i  
, *•
rq«
« L

t

a ver a mi abue-

- - ^ V i v e  mu f lejos? —  in* 
. I ^  *1 lobo feroz,

primera casa, a la 
.  dd  molino.
•  lobo désapareció. 
^ o d o  llógó la niña el
•  Xtaba ya molido en 

da la abuelita. Y
''‘ t  se había p u »to  su 

^ d e  dormir, Caperuci*

•teque un 
Una

-* que reo era tu abu^ 
^ * »q u e  un lobo te  pa- 
^  * Una abuela to mis- 

9 < : .  buey a Diana

. b ha s i d o  de la
« '  preguntó Caporu-

ra fu .

s^^ lm e d ó n d e  
»,7 8 ió la

<e'

it

^  “ raa de *f.
me mirea eon aso* 
dijo *1 lobo *m ^

ostél
niña, em puñan-

 v . . . ^ » o c a  d e  la  p u e r t »
s i«^  °  ‘■‘ra h ic iese *

‘  *'»!■ ee admiró et lo.
■ ^ ■ s _ J Í '* > la n d o  X  pavor, 

y, *  ri» a sacudo!

1* ' ^  

ero "
“ .0

dientro 

■ ■V**
le devolvió la 

y *0 marchó con las 
flacha* murmuran-

•■amba con la nlni-
S ( "o  M  la doy me co-

baJXros estatuarlos X  preten­
den—, ee porquS X  Ucoe muti­
lada y  quiere «cu itar cuidado- 
samenX este pequeño fracaso 
de su gran béUeza: dos dados 
la  faltan a «n  Diano diestra—

Por si USTED 
NO LO SABE
La s  primaras agujas para co­

ser to  hicieron en ol año 
1S4S, y  ontenees un operario no 

podía construir más qué diez en 
una jornada.

LOS antlguoe Xoedoolos om - 
■ideraban e o m o  un vicio 

ooodenaUe galantea r  a X F  da­
mas, Uegándoaa Incluso a  o o qsi- 
derarie ootno crimen.

UN buen caballo do carrOrat 
»  más veloz quo un buén 

galgo en un 30 por 100 por lo 
ménos.

La s  abejas trabajan i»« fe ren - 
tementa dé noche, psrque X  

acción dN sol sobre X  mié] pro­
duce X  eranulaidófi del azúcar y. 
consecueniria iom edX ’ a X  soU- 
d ifleadóo de toda X  masa, que 
én esta caso no Uene utilidad 
p&ra loe Insectos.

Ventura y  desventura 
de n u »tra  dXaa CL 

balea
Uno de ]ot tranviarioa qjoe 

hacen «ervicio én «1 castro de 
X  láaza dé CastdXr zoe eocnu- 
nlcó X  desgracia: " A  X  d b ^  
1 »  Jé doa dsdoa: x  In­
dice y  él oorazón. ¿ P o r  qué no 
averigua usted dónde están?" 
Ea «Dcnrgutto «n i  d «  e ú i» , pot^ 
que lo mismo qué m  haoen 
trasiegos de estatuas as hacen 
«n  las estatuas cambio* y  eam- 
beJadies de piea, menee, bca- 
zoe. piernas y  hasta cabeaa. 
Convertido en trotamadrllM, di 
en observar laa smnos de 
X e  las pétreas reinas que de­
coran InqKdbMs i a  p l a s a  d e  
Orlente, el Retiro, etc. ¿Ten­
drá IOS dedos ds ta Clhelee do­
ña Petronila? ¿Acaso do6 a Be- 
rSnguela? ¿Quizá doña Iss ín I?  
¿ T  por qué no W lfredo?

Fracasé en m is gestiones 
talmente: doña Petronila, d<^
ña Berengueta, do6 a iM bel. do­
ña O ata lXa y  todas laa demás 
reinas estatuajias. Induao de 
Wifredo, tenXn loe dedos que 
¡es pertenecen en derecho a s u  
pétreas y  reglas manos.

La sequía aclara e| 
misterio.

Pero un dia y  otro dia,— un 
mee y  otro mee pasó,—un año 
pesado habla—loe d e d o s  no 
aparecían—loe qu« CSieléB per­
dió..

Pero  hé aquí cómo un gran 
mal ba tivüdo un pequeño bien: 
a¿ quedar «eco el estanque que 
rodea su carro, se encontraron 
loe dedos eu su fondo. Se loe 
pegaron, p e r o  h a n  vuelto a 
caérsele.. ¿Será y a  ta muUX- 
ción pera siempre?—

Notic ia  dé última hora. Han 
vuelto a  eer adberUoe a  su 
diestra mano loa dedos de X  
C ib:lea Oel^rarem oa m u c h o  
que la operación baya sido rin 
mucho dolor—

J. S. de L.

L a  otra  noebé «e  i « « *  
■écUarñn en tm te*" 
tro  da Madrid doe 
iMevBs estreUaa. Par 

«■ta vea n o  ee t ia b i de dos 
artXtas de t fn a  Mno de 
doe c K e n t é s  de ó p e r a .  
P «M »n r ie  de l i t y  B erd i- 
«naiM y  de Lázaro.
B n  «O m  bey  juventud ao- 

f  ana vocación por 
et *Xel cnato”  a  preebñ de 
bombá « tómtca,

T  eomo nuestra obliga­
ción ee tnmXadniS# en «I- 
daa ájeeáa, bemos tdo g  
entrevtotamoe eoot las onr 
cdeotes y  juvenflee «atnx 
Usa.

— T o  m e llam o Dcéorsa 
Pérea Q iyu tia—« *  10 pcl- 
maro qoe oimoa de Xtéoe 
de l i l y  Bercfcmans, qtdan. 
anb* noestro asombro^ ptfF 
algue— ¿ Bercbmana es al 
apellido de tm Ban Joan, 
qoe ea al sánto da m i piá- 
dre, y  por sao mS lo  poaa. 
P o r  lo  demáA be iX ddo 
ta  e l barrio d eC b am b n f-

T , X  vardad. de momm- 
to  aoa armamos na peqne- 
55 Itci porque no aabemoe 
cómo Dasnarla, M asfiorHá 
DerohmaTwi o  seCotéta Pé- 
réZ.

— ¿Usted qué p r e f i e r e  
—Qa jMeguntamoB para «a- 
Hr d »  dada*.

—Berefamans. porque eon 
sote nondtre debuté en lA  
Ooruña e l año p a e a d o .  
Aqn it oositrato aa lo  d«bo 
al g in a  maestro Armovaz-

DU R A N T E  3l sigio Xi/I el 
templo méJriX)l< de San 

Jerónimo tenia los escaños aco­
tados y  sellados por las familias 
m áj distinguidas de la Corte, por 
ser donde so cdebraba.i ías fies­
tas religioéá* eon más suntuosi­
dad.

SI  t i camaleón se queda ciego, 
plérde, adSmás de la vista. 

X  taeoltad de ceenbXr de color, 
y  adopta únicamente un Unte 
pnrduzeo.

En  M rotulüdo de las calle* 
alemanas no sólo consta el 

nombre ds ia calle en qué está 
fijado, aino ta distancia a que se 
Srecuentra d *  la más Importante 
ds la localidad.

El  águUa. t i supo y  X  rana 
moa animales que tienen doe 

corazones.

En  la actualidad se euéntan 
más de veintici-ncc mil cla- 

cee de colores.

El  Invánto de ta fabricación 
de hito por medio dé mez- 

oXs qutmloas data de) año 1783.

Sl ES USTED TAN 
LISTO, H A G A L O  

S l  P U E D E

Este ejerefdle eicenprueba 
hasta la saciedad que loe 
más fu é r t »  atletas no eon 
tan fuertes ni tan atlltae 
come M  creen ellea. Para 
convencernos no hay más 
que buecar a un forzudo y 
decirle que ponga ice pu­
ñoe como indica la figura. 
Y  después ae llama a un 
niño pará que con au* de­
do* Indicia la dé dos gol- 
p »  rápidos en dirección 
encontrada. El a t l e t a  no 
podrá evitar que el niño le 
separe fécUmente las me­
nos. Pruébenlo y  ee con. 
vencérán.

ai, que estaba entusiasma­
do ooo ud vqm C h ^ é  "M a- 
Aaim» Botterfly”  de una 
f o r m á  c a d  eqwntáaeei, 
poea aa  faabta realizado ni 
un «o la  aiwayo y  « r a  ta 
prkuera vez que cantaba 
oon oequeeta. Además, ta 
patuca ae m e cata y  loe 
mlrSaee de «s itie  bastidio- 
rea ma con X
•Miña qoe repreaenta ha íti 
papti de h ijo  de BnUeiHy. 
Oomo «ntoncea aólo tanta 
dXdaéla afioe...

Paro lü y  triunfó aque­
lla  Boobe y  loa perlódleoa 
da toda El^Mlña. deatacarou 
an aombre oomS el de una 
gran contente, lo qua dió 
m ottvc—«cto  «a  auttoilto»— 
o  que un joven reportero 
gCetaee dos duroe de auels 
de aapatoe yestdo a to d u  
Xa EamTwFdá» 7  Idgaelo- 
M *  a  aoterarae de qtdén 
«r a  *Ta m m lX » cantante 
tstMuaoloeal ZAy Bercb-
nMaj**...

— ¿Quién X  a a a e f i ó  a 
43baU r, L&T?

K ‘ T padree, que han 
sido tam Uén cantantes de 
ópera. A  mJ me v in o  X  
Tooaolón deede bien nlfia, 
ata duda por herencia.

— ¿ T  no supone pará us­
ted un •aoriflcio grande 
X  léda de astudX y  méto­
do qua tleiMD que tXvar 
X o  eaataatec?

—Pnea, l a  verdad, ao. 
Me «Ktán probM doa i o s  
o je rtid oe  vlStontaa y  cao

EMMI  LAZAR O 
t a mb i én  es de 
Modrid y no está 

contenta de su 
última AaUACION
tncéuao uta alegra, porque 
X  v loX ocX  no m e gusts 
pará oad«L XX X  único que 
m e moleotá privarm e «e  de 
bailar, que sse x U iiiA a n a ; 
pero entra dcaztro de los 
“ejerticioa vtoleatoe'', M I 
aah tio  ea llagar, llegar...

Xély—diecisiete aftas « ^  
pléndiiilila rartlTéii X  cabe­
za ao «1  rmpalda de X  bu­
taca.

• • •
Corredera A l t a ,  S. No 

bay aaoeoaon Aunque lo 
bsibleia aerta igual: tam­
poco hay Cúldo. P iso  ber­
cero, Xatá « i  único cargo 
que podesnoa hacer in co o - 
i n  d# Wi iteip*tiQUlaiDiA 
SknnU ck>
dudAiríMíos m  dJsr eá %p&- 
X tlvo  4 *  gaotal— ¡hala, a 
ver s l * «  ánima!—q l  vivie­
ra  por iq meno* « a  on  m>- 
treaue'a. ]Ay. cómo pesan 
tas escaleras!

— ¿Su v e rd a d e ro  nom­
bra, ■efierltaT

—ÍBnáHena XAmro.
— ¿Stdad? XiOle loe va- 

Mentaa b a e le n d o  pieguo- 
taa!)

— Veintitrés afioe.
—BÓlten, por aupuwto..-
—S i; pero oiga, ¿ha ve­

nido usted a  baeerme el 
p«torte?

— ¿Tiene novto?
— ¿L o  va  a ptaálcar st 

se lo digo?
— Náturalmeote.
— EXtonces m e lo  callo.
—Bueno. Poodremoe qus 

tiene novio... ¿FM á  aatla- 
úeclia de su preaentaclón?

— De la  primera vez  gue 
me presenté al públlcS ma­
drileño. hace dos afioe, con 
raSiristus” , en t i  t e a t r o  
Chlderóo, sL De lo  de la 
otra ootike no estoy s&tli- 
feoha n i muobislmo meiire. 
Salí a  cantar con cuatro 
«oaayos a¿ piano y  en muy 
malas cSndlclones. Pero no 
m e Importa. T a  tendré oca­
siones de dejarme oír.

T  lo  dloe rféodoec, lo 
cual noe hace pensar que 
Eknznl—tan guapsu tan jo ­
ven...— tiene eoofXoza en 
sl tnlama y  qua llegará 
muy le joa  Sn vida es un 
oeqo «Dctiaordinarlo de vo­
cación. EXtUdla t ila  sola 
al ptsnó o acompafiada por 
au heim&na Felicidad has­
ta  Xs tres o  lae cuatro de 
la  madrugada Els dlscipu- 
X  de Altube y  su óp-ra 
preferida en “ to T ra v Ia ta ”  
T  por el fuera poco, es 
medrUeña...

En Madrid h a j cuatro calles 
PARA HACERSE EL AMOR
E n  aete e leg in teyeon - 

fortabX  café de Ice 
Cuatro Camino* e s ­
cribe de vez «n  cuan­

do mía reportajes. Hoy, dee- 
pUée de pSrgeñar uno de 
«lice, mo «antf bastante eu­
fórico. No eó per quó clr- 
eunstancla inddita, «e U  X- 
v «  e légrla ha hoeho qua 
eantempX sin protestar el 
Inmenso tráfico qu5 fluye 
per ta avenida de Reina 
Vteteria. Confieso que »  la 
primera vez qua m é ha dado 
cuenta de un detalle que 
boy he vánide a mi menta. 
He comprobado que t i pú­
blico que ahora clrcvla por 
la avenida citada se distinto 
sl qu* uno puede distinguir 
«n  cualquier otra calla do 
Madrid.

8 (; éa diferente. No cabe 
duda que ostc* p ea tón » no 
•on negocianrlSs ni personaa 
atareadas. Lá multitud que 
a las nueva d e  l a  noche 
trantita por aquí no »  un 
público circunstancial q u a  
paaa por obligación e por 
un m otivo utilitario. No. E v  
ta gente « *  distinta, o  mejor 
aún, especial. No pasa e re- 
eórre: pasta. Deede la salida 
del metro a ta glorieta de 
Oaztambide n o  hace etrá 
eeea que pasear. Van y  vuel­
ven, liegan al punto final e 
inkdan t i retree«eo. Aal mu­
chas v ec it . Hasta qus h.X 
dado doee e  catorce VIM- 
tas... Poro, además, hay otro 
detalX  curioso. Y  »  qss te- 
dee ios paseantes aon Jóve­
nes y  dicharacheros. Dos e 
t r »  muchachas vaji agarra­
da* del brazo y, al instantñ, 
ya i »  han salido cuatro o 
cinco pretsndientee. O, ai re­
vés, qu* tamb'ién sé da sete 
emotivo trance. Aquí, en ta 
avenida, M  dondt todavía 
podemos oír loe castizos pi­
ropos y las véh am en t» eon- 
fmlonee, au n q i» hay que re­
conocer que ya no son tan 
vehamentfie ea-ne antee, se­
gún «seguran los viejos quo 
» t é n  sentados en toa bai^

eoe, Y  eomo t i reportero no 
»  viejo, sino más biSn de­
masiado joven, s0  ha liado 
la manta a 1a cabeza y  M 
ha ido a eurioeear M, eomo 
se placen en llamarlo, “ cami­
ne de los enamoradee y  del 
matrimonio” ,

— ¡81 las guapas volasen, 
dón fe llegaría usted, «ncon- 
to l—oímos en seguida,

— ¡Es ustéd más esbelta 
qus una corbeta de alto bor­
do!—dice un joven s urea 
muchacha “tcpciino” .

— De virdad, créalo, es us­
ted la flo r  y  nata de 1a ave­
nida— y la chica »e  lo cree, 
porque a lo m ejor w  verdad, 
y  ambos Se pierden éntre el 
tráfago u r b a n o ,  hablando 
muy dSepacito.

Este triunfo me ha incita­

do a probar fortuna, y  cuan­
do pasa una señorita de 1a* 
guapas; me eentáglo y  sx- 
clamo, un poquito cohibido: 

^ ¿ M e  permite decirle, Pe­
pita, que Se usted extraordi­
nariamente btila? B u en o , 
ne, ya se lo he dicho,

—̂ la ro  que se lo permito, 
no faltaba más. Paro debo 
advertirle que ee ha equivo­
cado dos véces. No m « llamo 
Pepita ni soy guapa.

— [D h!; éso »  una delicio­
sa coquetería. Usted sabe 
que es guapa, muy guapa...

Y  así prosigo durante un 
largo rato, Charíamee sobre 
amor, sobre modas, ciñó, pe­
luquería y  m ée tarde sobre 
loe pájaros, lea árboles, ioe 
helado* y  toda* «ea* eeeae...

— iQué nombre más bonito 
tienes, Margarftal 

— * í, ¿verdad? Eso ya me 
»  dijeron en lee bu levar», 

— ¿En los buM var»?  
— ¿Pero no » b » 7  ¡Ay, 

qué chico cafe, no saberlo! 
En Madrid hay cuatro úni- 
tiX  c a l i »  para hacerse el 
«m or. Esta, X  de Alcalá, 
deede et Métro de( general 
Mola a Coya, y  t i paseo de 
■S DeliciM,

— ¿ Y  on M t »  sitios pode­
mos encontrar novia?

^ ^ la r o :  ahí »  donde se 
busca novia, porque en » t a *  
callé* n »  encontremos to­
das las qué queremos tener 
un amorcillo. Y  a tilos, na­
turalmente, I »  o c u r r e  lo 
mismo.

— Q u iern  decir qué vienen 
muchos chicos, ¿no?

— Muehíslmoc, y  dS  l e s  
más apartados lu g a r ». Y e  
conocí a uno que vivía an 
Carabanchti, péro no quise 
corrMponderíé, porque lue­
go, a le mejor, M  empeña­
ba en v iv ir  en áquti pueblo.

— Oye. ¿Cuántos n e v i o s 
has tenido ya? |Yo pienso 
euc tener má« de diez »  un 
grave delitol 

— No sé cuántos, n i  s é  
tampoco ímo del deáitc. He 
tenido poco*. Muchas v e c »  
ne nos intei-Mon, Hay días 
que sólo venimos a divcrtlr- 
net, a charlar con uno* y  
eon otro*. Cuando tencmoe 
ya novio, ya no passames 
por aquí. Nos d á m »  una 
vuetta. si acaso, pera evocar 
t i principio do nuMtras re- 
laciofrSs. Y  nada más, hasta 
qué nos casamot.

— Así te ocurriré a ti, 
— Tal v 6z,
Y  Margarita, qua parece 

un hada moderna, cen su va­
poroso vestido, cen su bolso 
oolgante y oen SU deliciosa 
sonrisa, no* dsja de penan­
te. Acaba d i  descubrir a m  
■migo el d* Cerabsntiiti.

ih L.

Ayuntamiento de Madrid



J'j'*

l3*

EL MUSEO Por GARRIDO

OlM ptnnáot  M  ia  
4ur« PAra cada una de 
taa diax primarM cofucle* 
nac eorrcctaa qua aa 
abran al prdJdniQ ndér 
oclifc

Lm  aolucionaa han da 
aar anviadaa. pracJuman* 
«a, a BUfiNAft NOCHSd, 
concuraa da rm tla fn p ia  
Apartada $17» Madrid

Pl — n 1

PALABRAS CRUZADAS
HORIZONTAUIS. —  1: MiboeMUBM 

TW(»iliUaM.—2; Ixm qn* bac«D « ’nh.rf 
y  Popeys.—3: Pu s nfreocsr al ecus... 
e  ai Tlao: ea coeatiéa da piatoa (plu. 
tal).—4: Falaiflcado: dieeae dei dioco- 
lele de dea peaete».—8: InatrumMito 
wrfcole de todoa loa UetniaM.—S; Bexe.

VERTlCAU iB .—1 : PrtOJo qoe In­
dice duplKJded.— 2 : Perfian* zela o 
meooa cuo. —  2 : JutoLaoldn coa loa 
cuetro qalQtoa.^4 : fSeatlooer o sanar 
On espediente.—S: Deacraao ea sais- 
fieldea.—e: Rea.— 7, Balo.

El pastor, el lobo, 
la oveja y el cesto 

de berzas
Ub pajtor iba ^  n  poabia

coa toa ovaja, un cesto de ber>
jaa 7 IB  lobo. 9i «na babU tooradc 
4ar casa* Ai tr*tar da vadear ai lio 
40* 4 mitad del eaznlao Uxü4 qoe 
atravaaar. la balld tao craeida nm m 
Tld obUsado a qtfilaar HA4  banjoiua. 
Maa gata era tan Usara, q\ja adío po­
día aoataDer'e a él 7 a d o  da sus 
acomoaflantee z el lobo, la oveja o al 
cáete. Pebia, por teato» co&dadrtee d o  
a w>o a la otra orilla: pero, astoDcea, 
al crovar a coal4QleTa de tíkim—cC Iota 
la oveja o eé cedo 00 podía avilar 
qw quedasen, m  usa n otra orilla, 
«i loto junto a la oveja a la oveja 
junto al ceato» coa lo qua d  loto da- 
vwaria a la oveja o la oveja m  co» 
marfa laa benas.

¿Cdaw m  laa arresio d  peaior pa­
re cnuar ti rio aa pard f la oveja 
ot Ua barsaat

J E R O G L I F I C O

¿Qué tal 
sigue el 
enfermo?

DO MI FA 
S<3LLA SI

Vi

LOS D O S ROMBOS
(P roblem a)

liM  KdtdaoiM «o *  w  pidntau j  t b  
■uaiwn eo* «og  m u, po fi*,»-
FM, j  eo DúmtTO «e  iDflnttd. T e l r&x 
por on laciUnw deeeo de que 1m c b  
nilee M m a  p a i*  e i(o , te  (w t e  be 
dedo «a  oiniTiietee como ilem tpio pe. 
re  d i i m l l i r  loe mde veiledoc pro- 
biemee ceocoltrteoe,

B  qoe preemtemoe ha , e  noietroe 
keetone cooeleCe t o  tonoer «oa  aete 
f i « o ie  doe mohos Isoelee, d e  más 
que le r a a te r . ,  edocer «a  ou e ñ t »  
dos certUee ,  "nmAir tárt.

5

MEOOITIS
iSASE  USTED.-

1.— ... qo, oomhie se da e I* vteB 
te de torre eoendo tteoe nsa- 
v^a ^ de ajdmiJeaY
...cOmo aa el verao de

Aete iDabaa?
... Qué DM&bre ae daba a las 

deidades xaatl&aa a  las que ae 
atribula fisura de bombta de^ 

la catoaa a ta datura 7 de 
el restoT

d.— ... ouaj era el aomtoe ronano 
da Zar&qoto?

6e— ... cOmo ee los naturales
de Ntaa?

SOLUCIONES Y  PREMIOS
JEROOLIFICO— Tiene foeeoUloe.
NUMEROS EN SE R IE -^^Jr »  por 

27 7  por Id.
CINCO PRESU NTA*. —  1: GhUbO.— 

3: BeralpMIIe.—3: Alhoe, Porto* ,  
Am ule.— 1: raomele.—6: Oeroad«neei.

PA LA B R A* CRUZADAS. —  HOSI- 
Zm iTA l.B 8 .— 1 : Riten.— 3; Bomsfier.— 
S¡ D e*. IB iei,— I ;  Onir. Lame.— S: 
B l  P e í l— * :  Tn.— 7: Reeele
dea.—* :  S en . Oden— 9: 2u*o. Ade.— 
IP : Rodem. On.— U :  Aeomeden— U : 
Roder,— 18: Asedo. —  T E R n C A U !* .—  
1: Doioq.—C : Do*. Oes. Rn.—3: Rom. 
Ueemoe.— 4 : Tm. Rc^nretore.— 5: Fet. 
OeUgemcn.— S: AlUL Ne, O nde.— 7: 
Nebsd. Do. Bded.— s: Remeude. Aro. 
S: Rchosedoe.-10: Sea.

CONVERSION D E CATORCE B N 
ONCE:

N
FALLO. — aeqúa auestiaa bsaes se 

praeadld eci m  dia a  la  aiiertara de laa 
tdtrtitM redUdaa para QACA PASA­
TIEM PO U N DURO. I M  dlea prlnte- 
ras srtiydunffa correcta! que ee abde- 
roQ oorreepondea a  la$ paaatKaE^istas 
Mqdaotasr

l . « ,  2.* 7 3.* Ctzwe PreqimtaA Nú- 
meroa d  serée j  CoovereidPi de catorce 
ea toca. iBdcro Bosrero outlérrea. 
HdtoUeii Prov lad il (OiOniaa), CAeerea. 
(Quioee psmtoa.)

4.*. S.*, a.e 7 7.e Oa^o presumas. 
C toventdo da catorce ea once, Jeroall- 
floo y Palabrae enuadaa. Luis K . Ta^ 
pitoto. Ave U aH A  20. Madrid.

Ae* NOmeroe ao aerta. Eusenlo R a  
caero O ardA  Caatoa MoUsa, 21. Bao 
Vicente de AJcAatara. (Cinco peseras.)

B.* Psisbras cnaadaj. Aoto;t*o <ia* 
bezss León. Moitoos, 34. (Córloba). 
<diKO pesetas.)

10. Jerogiinca. AotoDto 'H rc ia  Ca- 
rraeco. Droquecia Asufla". L a  Bo­
da (A lbacete). (Cinco pceetu.)

T A L E N T O  DE B A IL A R IN A

Deepués de su* ruidosos triunfo* ea K »  
teamérica, doad* liA  llegado a  ser má* f*  
moea qu* la más fasnoea estrella dS Hmi,. 
wood, Carmen Am aya ha llegado a  Bu4*a 
Aires, donde ya ae habrá presentad* 
aciu*j público coa un selecto y  brUlont* 
pSotáoulo español. Antes de actual en p» 
Ulote la Am aya fué requerida pera *c(i% 
en algunas flestsa elegantes de la  buena e> 
cledad bonaerensa. E l éitíto fué cual com* 
pond* al arte Incom iarable dS la  apUag. 
da “ eañi", y  oomentando te estUo r~mra* 
Hslmo de la singular artista, le pregunta)* 
un diptomátlco europeo a  un conoctdo )»  
critor porteño:

— ¿De dónde puedS sacar ese talento jai^ 
enloquecer a  loe multitudes esta espiikii 

extroMÚlnarta ?
A  lo qué oon testó rápido te loterpteado:
— De los pies, am igo mío, dB loa pie*-.

U NA LECCION DE DON N IQ U E L

Siendo don M igu e l de Unam uno c a to  
drdftco de B ebreo de la  Universidad scU- 
m antina, ae te presentó un dia cierto  Ufe- 
ra tuelo  madrileño y  te n otificó  que ee veria 
m uy honrado s i don M igu el aaaedía a dedi­
carle media hora, durante la  cual e l joven  
lite ra to  nacido a orillas del Manzanares, 
tra ta ría  da “abrirle  su pecho y  contarle las 
cuitas de su espIrUu’’ . A  don M iguel, que 
era  la  bondad personificada, a pesar de lo 
que de é l decían sus detractores, le pareció 
bien aquéllo y  accedió a la  propuesta del 
Joven madrileño, el cual, una vez que ea í«- 
v o  con  don M igu el en su despacho, y  sin 
duda para alardear ds cultura, em pezó  su 
charla eon e l üustre escritor  en  francés.
Com o ve lo  que don M igu e l no respondía uno paloñra n i s t dg- 
naba fcocer eJ m enor com entario, a lgo picado, e l joven  litereit 
siguió hablando en inglés. Y  don Hfisruel, callado oom o un musN 
to. Entonces, del todo azorado y sin saber cóm o salir del aíofl*. 
dero lingüístico  en que se había m etido, a l joven c ito  se le oce 

rrid cam biar loe idiomas de M odére y  de M iito n  p o r  e l d » C«* 
van tos.

— Gracias a  Dios— e jid am ó don M igu el sonriente y  con» 
quien se qu ita  un peso de encim a— que habla usted e l  idloM 
o fic ia l de nuestra P a tr ia  y  que, o l parecer, ss o í  que usan k» 
dnpeles para entenderse entre ellos...

— Entonces  —  preguntó oóndidamettte te jovsnoito— , ¡ahoit 
m e  comprende usted f

— N o  té, no sé— oontoetó benévolamente don M iguel— ;  «•» 
depende de cóm o hable usted e i easteUano, que supongo que "* 
serd m uy  bien cuando ton a  la  perfección  domina  los Idícnite 
extranjeros...

lifRAMES PARA 
JÍEPTIEMERI

H a y  que dedicarte un eementarío a reptiembr*, p»r- 
qua, aegún dice él refrán, es un me* «Impatlquítem*) 

Ee septlembr* 
más alegre qu* norteoobre.

Y  este de la alegría no puede aaombrar •  nadie *1 u bB  
mo* qu* •éptlembre

e* te mes d « la  vendlrnte. 
de la  euforia y  de IM euritmia.

Este mes d ^ ie ra  aer el teptim e del cal«ndarfo, pero h* 
pérdido dos puesto* sofocado por d  calor, pues, aunqu* o* 
•eptiembr* el sol va on d*scen*e, lo eisrio es qu* todavía 
aacud* calería*. Por eso la sabiduría popular dice con v*<  ̂
dad que nunca falla:

ES tre* sala la eandculai, 
pero aún suda la clavicula.

En septiembre sa Inicia la temporada balompédlca. y  par* 
recoger asta vieja costumbre, que data' de los jusgos titeé- 
nicos, contamos con un vetusto proverbio:

Según es tr&dlciona]. 
septiembre juega al foo trt»2L

Pero los juégos deportivo* suteon desatar tanta* pasten** 
en lo* campo* y  en la* cancha* qu* con gran frecuencia 
tienen los vteadore* del orden que Intervenir pará impon*f 
justicia:

S «p tl«n b r*  cura los m a ié » 
abriendo lo* Tribunales.

También es el me* d * la pacienzuda dase d «  lo* caza­
dor**, de esos hombre* que con una escopeta y  un morrte 
sé fatigan por eso* campo* de Ole*, asustando conejea J 
pardice* para que otro* ten morral y  sin escopeta se apr*- 
vechen. Ya  le advierte aentenciosamente ei adagio:

Uno* levantan la caza 
y  otroe la  comen en casá.

Y  esté atrayente m e» de lo » bolle* erepúseufes, d » la frute 
madura, de los enjambres de moscas, de las nueces, d* |* 
f lo r  dte azafrán, e* un mes de grandes viaje*, dond* sute* 
cambiarte dé estación:

En este mee entrá otoñi 
y  muteias se ponen m oña

Sin embargo, a pesar de que este mo» paree* tan 
tico y  proverbial, cuando uno se adentra In  él te  llena | 
dule* tristeza. Hemos tratado de Indagar la causa de •
pesadumbre y, deepués de constantes sondeo» y  profuncl , 
modrtaclono», hemos averiguado quo este doemayo q i^  5 
invade no* lo e>q>llcA otro sabio y  erudito refrán qu* 
canta hi imparable carrera dte tiempo:

E n  séptlemiire se deacubn 
gue traa é ( sucede ootabre,

BUENAS NOCHE*

...................................................................................................

Ayuntamiento de Madrid




